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L
a irrupción en España de la raclio digi­
tal DAB, quizásdcmasiadosúbi tamcntc 
yen LOdo caso algo prematura, supo­

ne UIl hito trascendental en la hisLOria de 
la radiodifusión española, cuyo 75 aniver­
sario noscncontramoscelebranclo en estos 
días. 
La radio digital vendrá a romper algunos 
esquemas tradicionales, como la sintonía 
(el hdial "), la circunscripción a la zonadeser­
vicio yfrecucnciade lacsLación considerada 
y,sohre lodo, restablecerá un equilibrio que 
se había perdido desde hace años: el de la cali­
dad de la sClial recibida respecto a la calidad 
de audio dis¡xmible en casa con los receptores 
eo o minidisc, el e:.: amplia difusión, al menos 
losprimcros,yadcln,ís con una vcnt..-Ua para 
la radio: esta excelente calidad de recep­
ción no resulL:1.rá degrddada por la movilidad 
del recepLOr. 
Esta ci rcunstancia, me parece digna de ser 
resaltada, al ser precisamente la movilidad 
uno de los aspcc LOs más valorados en el 
mlmdo ac tual de las telecomun icaciones. 
Pe ro quizá la caracte rística más sobresa­
liente de esta modalidad de radio, ínti­
mamente ligada al carácter digital de su 
formato, es la posibilidad de difundir, adi­
cionalmente a la vozo la músicade los pro­
gramas conve ncionales, datos que pue­
d en mejora r O compl emen tar la 
programación recibida (imágenes asocia­
das al programa emi tiéndose en ese momen­
to, tí tulo de la pieza musical radiada, pro­
gramación y otros muchos) o bien, datos 
desligados de la índole de los programas 
emitidos. 
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Estos úiLimos (datacasti ng), em itidos 
aprovechando la capacidad que cada blo­
que o múltiplex ofrece adicionalmen te a 
la e misión de hasta seis programas esté­
reo, pueden supone r, de acuerdo con e l 
Reglamento aprobado por el Gobierno, 
hasta UIl 20% de la capacidad total del blo­
que, consti tuyendo I IIl excelen te medio de 
difusión de da LOs, diseñado para recepción 
en movilidad , e incluso para pres tar ser­
vicios interac tivos con el apoyo de otros 
sopones. 
Esta particularidad de la radio digital abre 
a los radiodifusorcs la posibil idad, inédi­
ta hasta ahora, de buscar o tras fuen tes dc 
financiación distint as de la publicidad. 
No obstante, existe ll varios aspectos del 
desa rrollo de este servic io que preocupan, 
al menos, a los acl.l tales rad iodifusorcs comer­
ciales. 
El primero de clloses, desde luego, el extra­
ord inario esfucrzo inve rsor y de progra­
mación a ql1e obliga el exigente calenda­
rio de desa rrollo de l servicio establecido 
por el Gobie rno, te niendo en cuenta e l 
parque prácticamente nulo dc receptores 
DAB existentes en la aClualidad y el ele­
vado precio de los disponibles en el mer­
cado. 
1-1 a de tenerse en cnema que, a diferencia 
de la televisión digital, la radio digital nace 

como tilla modalidad adicional a las ana­
lógicas actuales , sin que se establezca un 
calendario definido y concreto de dcsa­
parición de és tas úllimas. De esta forma, 
la radio digital deberá librar una batalla 
desigual con ]¡.¡ analógica, en la que ésta 
gozará de las mejores armas, como es e l 
precio de recept.ures, el parque yaexistente 
y los contenidos difundidos. 
Otro aspecto preocupan te para los radio­
d ifusores está motivado porque la moda­
lidad de radio digital resultan te tanto de 
la normaliva desarrollada como de los cri­
terios expresados por c1 Gobiernoa la hora 
de su int.erpretación , no permitirá a los 
rad iodifusores nacionales hacer el tipo de 
radio que han vc nido haciendo hasta la 
fecha y avalado por la .lIldiencia: una radio 
deámbilO nacional con desconexiones regio­
nales )1 locales. 
L'1S pretendida5desconexiones "tcnitoriales" 
de ámbitos superiores al de una Comuni­
dad Autónoma llevarán a bllen seguro a 
una rad io digi tal uni forme, sin la frescu­
ra, au'activo y mll lticolor in terés local , comer­
cial o regional, y, por lo lantO, con una 
dudosa aceptación del público. 
E..'itas breves pincclacl.'1S pretenden prcscnl'u· 
un paisaje, con luces, pero también con 
sombras, en el que, en paralelo a la ilu­
sión de (ollla r con ulla nueva tecnología 
que aportará a buen seguro nuevas 
potencialidades a la radiodifusión sono­
ra, se expresa igualmente preocupación 
por el horizonte scmbrado de dudas y 
amenazas a esta nueva radio a pun- • 
to de nace r. 


